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DIAIUO DE INTERESES GENERALES, NOTICIAS Y ANUNCIOS. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

Murcia; un mes, 6 rs.—Fufira: un liirnpstrft, 
20 rs.—Uu semestre 4ü rs.—Un aOo, 80 r s . -
Pago anticipado.—Número suelto un real. 

Dirección y administración: calle de Lucas. 
PKECIOS DE iNSEBClOR-

Linea de unoocios á me.lio iciil.—.Vvisos ofi
cíales, comunicados,ele, íi prccius couvenciona-
\M V raódi'üos. 

EL NOTICIERO. 

LAS MOSCAS. 

El calor puebla nuestras haliila-
ciones de íiuéspedes incómodos a los 
que nadie puede susli'aersc; el po
bre en su cabana cubierta de paja 
está sujeto á ellos, y de la misma 
manei'a el rico en su palacio donde 
no pueden defenderle sus criados. 
Entre estos buñspcdes se distinguen 
muy especialmente las moscas, que 
nos molestan y atormentan con la 
infatigable perseverancia con que se 
paran en nuestra cara y manos, 
además de ensuciar los techos, los 
espejos y las vidrieras; también 
abundan los mosquitos, cuya pica
dura tanto irrita la piel. 

Por mucho tiempo se lia ignora
do cómo se reproducen las moscas, 
creyéndose ingenuamente que na
cían expontáneamente en la carne 
podrida, siendo producto de la pu
trefacción. Esta preocupación duró 
ivdsta el dia en que Redi demostró 
con esperimcntos convincentes que 
las uioscas son en su primer estado 
esos repugnantes gusanillos blancos 
que lanbien conocen los pescadores, 
que los emplean pura cebar los an
zuelos. En cierto modo, la mosca 
está contenida en el gusano como 
todas las mariposas en sus larvas. 

Tomando Redi un pedazo de car
ne corrompida en la que pululaban 
los gusanos, la colocó bajo una cam
pana de .«ristal, y al cabo de algu
nos dias vio trasformarse los gusa
nos en moscas p.irecidas á las que 
habia visto volaren derredor de la 

Comprobó el esperimento colo
cando un trozo de carne fresca y 
cruda en un vaso de vidrio, que ce
rró hermética mente; corrompióse la 
carne, pero no nació ninguna 
mosoa. 

Redi hizo enseguida h que puede 
Hamaese la prueba dw sus experi
mentos: cogió otro pedazo de carne 
eruda, lo envolvió en una gasa fina 
y lo dejó expuesto á los ataques de 
las moscas. Estas, atraídas por las 
emanaciones ó guiadas pw su |fo-
pto instinto, acudieron en seguida en 
derredor de la fearne. Lo c^e me
jor prueba que 6n esta circunstan
cia se guiaban por su instinto y no 
por su imeligencia, es que deposita
ron lo^ huevos sobre la gasa. 

l<as larvas nacieroní pero njuy 
pronto Bsurieron de hambre. La 

carne entró en putrefacción sin dar 
vida á ningún gusano. Aquel dia re
cibió un golpe terrible la doctrina 
de la generación espontánea, de la 
misma manera que lo ha recibido 
siempre que la ciencia ha dado un 
paso hacia adelante. 

Reamur repitió después los espe-
rimentps.de Redi para comprobar
los y completarlos. Cogió una de 
esas hermosas moscas azules que 
admiraríamos más 5i nos molesta
sen ménos: colocóla bajo de un va
so, en donde previamente colocó un 
Irocilo de carne cruda. La mosca se 
posó en seguida sobre la carne y la 
vio depositar centenares de hueveci-
llos que formaban mwitoncitos irre
gulares. Veinticuatro horas después, 
de cada huevo habia salido un gu
sanillo sin pies, blando y flexible, 
dedicándose lodos ellos á devorar la 
carne, que parecía serles ;;iuy ,\gra 
dable. 

Aquellos gusanillos crecieron, y 
al cabo do algunos dias cesaron de 
crecer al mismo tiempo que cesaron 
de comer. Endurceióseles la piel y 
tomó color oscuro, y endurecida 
como decimos, formó una especie 
de vaina sólida, en cuyo interior se 
encontraba un nuevo ser completa
mente desprendido de su primitiva 
piel. Pocos dias después salió una 
mosca de cada envoltura, como h 
mariposa sale del capullo. 

Omitimos muchos y curiosos de
talles sobre las trasformaeiones de 
este insecto, sobre la manera de de
sembarazarse del velo que le en
vuelven y que oculta en parte su 
verdadera forma,7 sobre los medios 
que emplea la mosca para romper 
la puerta de su prisión natural y to
mar vuelo. 

Reamor no es un observador vul
gar; todo lo contrario, aborda el 
asunto que trata por todas sus frases' 
le penetra y registra en todos sus 
pliegues, valiéndose siempre de la 
vista más penetrante, la de la razón 
sin la cual la otra nada nos dina. 
Disecó moscas para buscar en su 
cuerpo los buevecillos qoe les ha Dia 
visto depositar, observé^fos gusano? 
mientras (filian, y 1# v¡ó morder 
Qon tanto i^fé^placer, euanio la car-
1^ eiíábaBMá blanda y corroan pida. 
E ^ t í ^ !4aÉ moséas cuando co* uso 
azúcaf.'íitumedeciéndolaprimerocon 
una especie de saliva; y vio quñ ha
cían lo mismo corí las meiaxis rnuy 
espesas y con los feowfltes pira des 
léirlos y poÉIr^áteorver con más fu» 
cill<Imi.& •-

Observar con la lupa una mosca 
un grano de azúcar muy pequeño, 
y la veréis volviéndose y revolvién
dole con la trompa, tocándolo con 
todos lados, y cogiéndole |entre 
las patas anteriores y acercándoselo 
á la boca como haría la ardilla con 
una avellana. Lo moja en un punto, 
lo disuelve, hace agua azucarada 
que absorve con voluptuosidad, cou-
tinü» en otro punto el mismo tra
bajo, y concluye al cabo de míts ó 
ménos tiempo por devorar todo el 
grano, aunque tenga el tamaño de 
su cabeza. 

En nuestras easas y fuera de ellas 
tienen sieínpre servida la mesa, y si 
los manjares no son siempre de su 
agrado, no por eso dejan de ser muy 
variados. Beben los líquidos sin d¡fl-
cultadsi están en descubierto, y si es-
táncubierios con un trapo, lo lala-
ílran^on el aguijen para aspirarlo 
con la trompa. 

Todo el mundo sabe por expe
riencia propia que en los>.dias tem
pestuosos las moscas nos mortifican 
con numerosas eslocadafi de su lili
putiense espada. 

Sabido es concuantafaeiüdadcor-
ren sin des!iz;irse sobre los cuerpos 
pulimentados, y es porque en el ex
tremo de cada pata tienen una es
pecie de ventosa con la que se ad
hieren á los espejos, techos y vi-
dreras. 

Frecuentemente se la vé detener
se, en medio de su carrera, frotarse 
las patas coíia- íjuien se lava las ma
nos y en seguida frotarse ambos la
dos (lela cabeza, remedando con es
tos gestos las operaciones de aseo de 
las personas. 

Desconfiad de estos repugnantes 
insectos, ahuvetarlos de vuestro res-
tro, y sobre todo del de las gentes 
dorniidas; siempre vienen de malos 
parajes y acechan constanííSenle si-
lio propicio para depositar su repug
nante, lavaque no tarda en atacar 
toda la carnes que se encuentra á su 
alcance, y la ciencia registra más de 
un tíC;'id< nle inortal de})ido a las 
lavas de bs UIOSCIÍS. 

T. H. 
La Hañana. 

administrativa del ateukie itól aynntft-
miento de Gauciii. 

Ministerio de l-'omento —Real orden 
declarando suprimida la clastí del cuar
to año (Je la carrera do m^watro de p r i 
mera enseñanza en la Escuo|k normal fie 
maestras de Barcelona, y rfctondo r^-
'¿\ns consiguientes á esta dis|»()sicion. 

—Otra concediendo al ayuntamien
to de (kuilalapiedra un auxilió de IT.SSl» 
pesetas con bO céntimos para atender ú 
la cünstniccion de escuelas de niños. 

—Otra nombrando presidente del t r i 
bunal de oposiciones á las ei'iteilras do 
Geografía é Historia vacantes en los ins
titutos de Mahon, PonfiMiada y Baeza, 
á D. Francisco .lavier de Salas.'y voca
les á 1). Palricii» Palacio. Ü Máximo 
Moraleda, 1). Francisco Jiménez Lomas, 
D. Bernardo Monreal. D. Policarpo Min
góte y D. Manuel Ibo Alfaro. 

—Otra disponiendo (|ue so provea por 
concurso la cátedra do Higiene priva
da Y pública, vacantt en la uni\ersidad 
de (jranada. 

—Otra dando las gracias á 1). Benito 
Zozaya por su donativo de un diftpaíiou 
musical con destino a la r.scuolu nacio
nal de música v declamación. 

aBCfiíOK G E N E R A L . 
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aGacota» del 34. 

Presidencia fkil Cotjsejo dg Ministrof 
—Real decreto déclajfpiwiíi ^quo no ha 
dobido sus iiarse ujia comptíter.cia en
tre la « l a dv k' criminal de la audien
cia de Gransuta v el goibernador de la 
proviocia (te Pálpísa, sobre uria g^tion 

Nuestro estimad) colega «La (¡aceta 
Univer-sal», publica In si.quienfo inlfiro!-
santo caria de marruecos-. 

Lwiddana 20 de .Julio de I87'.L 
Sr, Director de «La Gaceta rniver.s;jL 
Muy señor mió; Cm las dificultmifis 

propias de viajar por un jiais doíidü sé 
carece de medios de locomwion, voy 
no ob.stante, realizando mi viajo poi; o C 
tas kábilas frouterizas á nuestras plaza.'* 
con objeto de tenor una id(\i perffCM dít 
su situación y de conocer ti oslado cn 
que respecto á ellas nos encontratnos los 
españoles, que hablando en términos de 
verdad es bien itlkfe por cierto. 

Como es inútil, porque no existe, lle
var Itinerario de viaje, he sastiiuiéí «s-
te con un eiemnlar del tcalado do oo-
mercio celebrado entre Kspafia y .Ma
rruecos en 20 do Noviembre d(\ \Hñ\ 

Este tratado podemos considornrlo cOh-
mo el fruto de la «guerra del 60; [lero 
apesar de haber sido alca n ».•»*) A cost* 
de sacj ilioio ^ÍB int̂ WMto, i*BV sé píí«í« 
considerar corno una letra muerte, pues 
casi no se cumplen los compromisos sa
grados que en él se estipularon.. 

Me encuentro en pleno territorio rif-
faiSo, en una de sus ^kábilas más impor
tantes, cuáles la de Ewíddana; cerca 
de ella está nue^ra plaza de Cfiafari-
aas, cuya importante situscion es de íe* ! 
dos b i ^ conocida, pero cuyo «baiKfo-
nu es completo; y p . a que sea roáü^ris-

, le la .situación del solda4o que h d e 
fiendo y del español qualapueWa, no 
so cumple en esta plaza ^l art. 4S del 
tratado de cotnercio. 

Hice el citado artículo: «to» súbditojí 
de S M. Católica v de S.'.lt. el rey de 
Marruecos gozaránláe eptera libertad de 
coinunicacion con las plazas de Ceuta 
Metitia y sus inmediaciones, y podráa 
comprar y vender ni pormenor todosíos 
objetos de conso«io y los géneros euyli ' 
introducción y exfwrtacion oo estén ¡«4-
hibidas en «1 imperio iaarroq«i. ÍA^sm-


